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Loc iaiinos Uaman memoria a la memoria, CUandD 
comerva Las percepdones de los sentidos 
y reminiscenth cuan& las pmporciom 

Pero designaban de la misma manem la facultad 
por la cual f o m s  W e n e s ,  que @s griegos 

llamaban phantasia y nosoiros únagvlatiw 
por lo que, lo que vuigarmente llamamos imaginw 

lo nombraban los latinos memorare. ¿Acaso porque 
no podemos imagviar sino lo que recordamos y 

perabid0 por los sentidos? No hny pintor que haya 
pintadojam& ningunaespeciedeplanhoanvnal 
que nn se encuentre en la naturaleza los hipcgr(fs 

y los centauros nn son sino seres wrdaderos 
mezclndos en un todo falso. Tampom los poetas 

imqinan una virtud que no esté en las cosas 
humana.?: pem. después de haberla tornada 

de la reaiidad, la exaltan hasta lo increiñk para 
construir un tipo según el cual forman sus héroes. 

P o r  eso. los griegos decian, en su mitologia 
que las musa.?, las virtudes de la imagindn, 

son hgas de la memoria 
Vico, De la antigua sabidwia de los itálicos 11971) 

porque nn recon ims  sino aquello que hemos 
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Conrado Hernández Lápez 

E n una conferencia, Edmundo 
O’Gorman a r m ó  que la “verdad 
personal“ de cada historiador es 

la que éste percibe como s@cado “de- 
trás” de los hechos y no “en” Ios hechos, 
porque los hechos no contienen n”igu- 
na verdad dada y siempre permanecen 
abiertos a múltiples interpretaciones. 
Cuando mucho, añadió, el historiador 
puede ofrecer su visión personal de un 
proceso histórico, pero carece de alter- 
nativa en el caso de que otros se Ne- 
guen a participar de ella, como ocurrió, 
en su tiempo, con la ” p eban t e  y pode- 
rosa msión de Juan Bautista Vico”, en 
cuya importante tradición historio- 
gráfica OGorman enmarcó muchos de 
sus planteamientos personales sobre fa 
disciplina. En particular, el historiador 
mexlcano opinaba que todo estudioso 
del pasado debe “ofrecer una visión de 
la índole histórica del género humano 
y de los esfuerzos y logros individuales 
para realizarla". ’ 

En la actualidad, destacados estu- 
diosos que se ocupan o se han ocupado 
de la obra de Vico coinciden en destacar 
la importante signihwión que cobra, 
día con día, la obra del historiador y 
tllósofo napolltano. Algunos han visto 
en ella los gérmenes del evolucionismo 
histórico, en tanto otms encuentran una 
visión “antiprogresista” y hasta ”dero- 
gatoria” del tiempo lineal2 Con todo, la 
obra de Vico tuvo una escasa difusión 
en México a principios del sigio xx. En 
las tres pnmeras décadas, sus ideas 
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circularon entre un reducido grupo de 
estudiosos, quienes lo asociaron con el 
evolucionismo y el determinism0 histó- 
ricos. Por el contrario, en los años cua- 
renta se convirtió (en la historia de las 
ideas y en la historia de la historia) en 
un precursor del historicism0 moderno: 
defensor de la particularidad y la un- 
versalidad del proceso histórico. En las 
últimas tres décadas se han hecho fre- 
cuentes los estudios sobre las ideas vi- 
quianas acerca de la comprensión de la 
diversidad cultural a partir de las fa- 
cuitades cognoscitivas del hombre,  con^ 

la convicción de que las actividades de la 
imaginación (y sus expresiones tipicas) 
no son protoformas de lo racional, sino 
la base para una “comprensión red- 
mente evolutiva del género humano” 
Vaghacozzo, 1987: 1 1 ) .  

Estas opiniones muestran cómo el 
conocimiento histórico A e c i a  OGor- 
man- cambia ai cambiar las necesida- 
des ‘%tales” del hombre. De ahí que los 
estudios en México sobre uno de los más 
importantes teóricos de la historia corn- 
tituyeran un descubrimiento gradual y 
siempre relacionado con los intereses 
parüculares de los estudiosos. Es nota- 
ble que, durante muchos aríos. diversas 
publicaciones históricas, y los histo- 
riadores mismos, no se ocuparan de la 
obra de Vico. En realidad. el historiador 
napolitano fue considerado, principd- 
mente, un fllósofo de la historia y por 
eso encontm un lugar inicial en los estu- 
dios Alosóflcos. La tendencia neopositi- 
vista o cienmca en las investigaciones 
historicas suponía una separación, cada 
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v a  más estricta, entre la historia y la Bo- 
soh. Aunque el historidsmo impulsado 
por José Gaos desde los años cuarenta 
contrastó con esta tendencia, tampoco 
pudo condidar una ”historiologW (como 
“conocimiento teórico del pasado”) por 
la senda razón de que los historiadores 
profesionales empezaron a desconfiar 
de los filósofos (y viceversa) por sus di- 
ferentes objetivos, métodos y. en última 
instancia, por el “sentido” y la “significa- 
ción” del proceso histórico. 

Este trabajo no pretende exponer el 
pensamiento de Vico. sino mostrar al- 
gunas de las ideas que los historiadores 
y filósofos del siglo xx mexicano se han 
formado del autor de la Ciencia nueua 
al reflexionar sobre la estructura y el 
sentido de la historia. Son ideas condi- 
cionadas por las necesidades de cada 
época, con el propósito de confirmar o 
cuestionar la inteligibilidad de un pmce- 
so histórico o las teorías vigentes en 
cada contexto. No es extrano que en los 
últimos años, a pesar de la abundancia 
de la información y de su carácter “im- 
parciai”, las aprtadones de Vico se hagan 
menos claras. Esto se debe, en parte, a 
que ninguna época se hace una idea 
completa de sí misma en su propio mo- 
mento. Por eso, no podemos saber hasta 
qué punto las imágenes que al fm se 
muestran de Vico y de su obra respon- 
den tamhién a cuestionamientos y ne- 
cesidades propias de nuestro tiempo. 
José Camer en su prólogo de la primera 
traducción de la Ciencia nueua en Mé- 
xico, 194 1, resaltó la influencia de Vico 
sobre filósofos como Herder, Hegel y 

Comte; otros estudiosos se han referido 
aMichelet, Freud, Cmce. Meinecke, Levi- 
Strauss, etcétera. Sin embargo, como 
afirma Giorgio Tagliacozzo (presidente 
del Instituto de Estudios sobre Vico en 
Estados Unidos): 

Una serie de conspicuos pensadores 
originales en el siglo pasado, y en el 
nuestro -principahnente Croce- lo han 
reivindicado como antecesor: pero ahora 
admitimos que la mayoría de quienes 
se han üegado a apropiar de su pensa- 
miento más bien lo han desentrañado 
para apelar a su autoridad y respaldar 
así su punto de vista en una confronta- 
cion ideológica (Tagliacozzo. 1987 101. 

Como en México nadie se ha declara- 
do heredero intelectual de Vico (con ex- 
cepción, quizá, de Lorenzo Boturini en 
el siglo m1), el objetivo de este ensayo 
es mostrar hasta qué punto los estudio- 
sos mexicanos, al reflexionar sabre el 
sentido y la significación de los hechos 
históricos, lo hicieron desde diferentes 
perspectivas y adoptando algunas aspec- 
tos particulares de la obra del historia- 
dor naplitano. Para elio, es conveniente 
mostrar, como punto de partida, un bre- 
ve panorama del pensamiento de Vico. 

GIAMBATIISTA Vico (1668-1744) 

Vico nació en 1688 en Nápoles y vivió 
en esa cuidad hasta su muerte en 1744. 
De 1699 a 1741 fue profesor de retórica 
en la universidad y, en sus úitimos años, 
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funcionario historiográfico del virrey 
austríaco de Nápoles. Desde sus primems 
discursos en la univenidad, al despun- 
tar el sgio XVIII, mostró inciinación por 
la literatura del humanismo, los auto- 
res clásicos y la jurispmdencia roma- 
na. Opinaba que los modernos habían 
introducido grandes progresos en las 
ciencias &cas. pem que también habían 
subestimado las ramas de estudio que 
no eran compatibles con el método mate- 
mático. Se trataba de las eiencias cuyo 
tema dependía de la voluntad humana: 
la poesía, la historia. la ciencia del len- 
guaje, la política, la jurispnidenaa.:’ 

En 171O.VicopublicóDelaantigua 
sabiduría de los iiáücos, donde atacó a 
Descartes, cuyo cogiio ergo s u m  argu- 
yó, no servía para refutar al escepticis- 
mo ni como base para el conocimiento 
cienüílco, porque la certeza de que uno 
piensa pertenece al piano de La concien- 
cia, no al de la ciencia. Las ideas “claras 
y distintas” no son un criterio universal 
de verdai, aunque sí resulten aplicables 
a la gemnetria (Copleston. 1983: 154- 
155). Poco después llegó a una conclu- 
sión sorprendente: si las matemáticas 
conducían a proposiciones de validez 
universal, ciaras e irrefutables, no era 
porque fuesen una reflexión sobre la es- 
tructura básica e inaiterablede la reai- 
dad. Es decir, las matemáticas no eran 
una reflexión o un descubrimiento, 
sino una invención humana (con defM- 
ciones y axiomas de su propia elección): 
por eso no constituyen un sist?ma de 
leyes que gobiernan la reaiidad, sino un 
sistema de reglas, en términos del cual 
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era útil generaltzar, anaiizar y predecir 
el mmportamientode bsoosasenelespa- 
cio. Así, las matemáticas eran un logro 
maravillosn por ser un logro del hombre: 
lo más cercano a la creación divina que 
éste podia a i m .  Sin embargo, fue 
una especie de autonegación aplicar las 
regias y las leyes de las ciencias natura- 
les al mundo de la mente, la voluntad y 
el sentimiento. 

Vico publicó sus Princrpws de una 
ciencia nueva en tomo a la nahuaieza 
común de Ins naciones, su obra magis- 
tral. en tres ediciones disüntas: en 1725. 
en 1730 y en 1744, esta última salida 
de las premas porn después de su muer- 
te.“ En ella estableció las bases de la 
Ciencia nLLeua a partir de los tres senti- 
dos comunes a todo el género humano: 
*primero. que existe una providencia”; 
segundo, el matrimonio bajo ciertos 
principios de reiipion Mi: “tercero. que 
se entierre a los muertos’’ Wico, 1978: 
16). Vico d i m ó  que el hombre sólo po- 
dia conocer “lo que él mismo ha hecho”. 
Si la naturaleza era obra de Dios, sólo 
Dios podia conocerla. En cambio, la his- 
toria humana es obra del hombre y. por 
eso. es lo único de lo que éste puede lo- 
grar conocimiento. Según Vico, conoce- 
mos las cosas a través de la conciencia 
de ellas, pero no le otorgó ninguna im- 
portancia ai solipsism0 dio por hecho 
que sin comunicación no habría lengua- 
je, ni sociedad, ni conocimiento). Esto 
se puede explicar en el principio V e m  
factum conforme al cual ”el conori- 
miento genuino de una materia presu- 
pone la invención” (Fred R. Dalimayr. 
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"ia hlstoria naturaly la evolución social". 
e n T a g l i a m .  1987 4251. Como lo que 
se busca es entender a los hombres, sus 
obras no pueden ser absolutamente in- 
inteligibles, a diferenda del contenido 
impenetrable de la ~tuI;ileza no huma- 
na. La sociedad humana, las leyes hu- 
manas, el lenguaje y la iiteratura son 
obras del hombre y. por eso, éste puede 
entender los principios de su desarrollo. 
Vico se encargó de investigar el origen 
de los procesos sociales concretos en 
la historia. Concibió a 1aJCmtasía~ la 
imaginadón- como la facultad que p s i -  
bilita penetrar en otras mentes diferen- 
tes a la nuestra y entender qué fue lo 
que motivó los diversos actos, los pen- 
samientos, las actitudes, las creencias, 
explícitas e implícitas, en el pasado hu- 
mano. Al establecer en la memoria el 
vehículo de esta facultad imaginativa, 
Vico encontró tres puertas para pene- 
trar en el pasado: el lenguaje, los mitos 
y los ritos (es decir, el "comportamiento 
institutional"] . 

En este sentido, Vico estructuró tres 
etapas en el desarrollo de la historia de 
la humanidad, cuyo curso no buscaba 
una solución final al devenir histórico. 
Los primeros hombres fueron salmjes, 
habitantes de cavernas usaron signos 
mudos, gestos yjeroglíflcos. Se reunie- 
ron ante el temor por lo sobrenatural y 
surgió la "edad de los dioses". ia orde- 
nación divina fundo el gobierno domés- 
tico (el origen de la humanidad). Pero 
fuera de las fortülcaciones, los hombres 
buscan protección entre los "padres", 
a precio de convertirse en esclavos o 

clientes. El dominio aristocrático o no- 
ble organizó la ciudad y puso límites al 
abuso de la fuerza: es la "edad heroica" 
de las oligarquías, con amos ambicio- 
sos, que usan el hablar "poético", gober- 
nantes sobre esclavos o siervos. Cuando 
éstos se rebelan. logran concesiones, es- 
pecialmente sobre matrimonio y ritos 
de inhumación, que son las formas más 
antiguas de la institución humana (el 
registro de sus ritos constituye la prime- 
ra forma del derecho). Esto genera prosa 
que conduce al argumento y la retórica; 
luego a l  cuestionamiento. la ñiosoña. 
el escepticismo, la democracia y. al hal, 
a la subversión de la simple piedad. 
Después se vuelve a la solidaridad y la 
diferencia hacia la autoridad de las so- 
ciedades primitivas, a s u  atomización 
y desintegración. Finalmente sobrevie- 
ne el colapso y la descomposición total. 
Edad de los dioses, edad de los hérots. 
edad de Los hombres. Principia de nuevo 
la vida y el ciclo entero se repite una vez 
más, corsi e recorsi: de la barbarie de la 
vida salvaje a la barbarie de la deca- 
dencia.= 

En este esquema no hay progreso 
de lo imperfecto a lo perfecto. Cada esta- 
dio de la civilización genera su propio 
arte, sus propias formas de sensibilidad 
e imaginación. Una cultura no puede 
ser más o menos perfecta que otra, ¿o 
puede, acaso. el invierno ser una prima- 
vera rudimentaria? La mera noción de 
perfección entraña ya un criterio absoluto 
de valor. Lo que hay es un "cambio inte- 
ligible". donde las etapas no son mecá- 
nicamente provocadas por una anterior, 
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sino que kyen de las nuevas neceuidades 
creadas por “la satisfacción de las an- 
tiguas y p r  la incesante autocreacion 
y autotransformación de los hombres”, 
perpetuamente activos (Berlin, 1983: 
174). Por eso, el histonador debe tener 
capacidad de concebir más de un medio 
para categorizar a la realidad. un “poder 
imaginativo” como el que requieren los 
artistas, pues no sólo se trata de estable- 
cer hechos y dar expiicaciones causales, 
sino de examinar lo que una situacion 
quería decir para los comprendidos en 
ella, cual era la perspectiva de ellos, por 
cuál regia se 

Vico ataca la idea de identidad de la 

rtvilización y del progreso cientiflco con- 
cebido como el crecimiento acumulati- 
vo del conocimiento, pero su postura no 
entra en contradicdón con el uso de 
los métodos sociológicos o estadísticos, 
e incluso puede servirse de dios, aun- 
que les asigna un objetivo distinto en 
la historia humana (“el recuento de la 
sucesión y variedad de la experiencia y 
actividad de los hombres, de su conti- 
nua autotransformación desde una cu- 

“comprender la historia es comprender 
lo que los hombres hicieron en el mundo 
en que se encontraron. lo que exgieron 
de él, cuáles fueron las necesidades sen- 
tidas, las metas, los ideales”. Por eso, 
añade k r h ,  a parür de Vico, quedó plan- 
teado en nuestra cuitura el codicto en- 
tre las humanidades y las ciencias: 

hua hacia otra’). Paraviw, segun Berlin, 

io especifico y io único contra lo repti- 

tivo y lo universal. lo concreto contra lo 

abstracto. el mowmiento perpetuo con- 
traelreposo, lointernocontraloextemo, 
la calidad contra la canüdad. los princi- 
pios umdos por una cultura contra los 

principios intemporales. la lueha menial 
y la autotransformación como una con- 
dición permanente del hombre contra 
la deseabudad de la paz. el orden, la 

armonía final y la satisfacción de todos 

los deseos humanos racionales (Berlin, 
1983: 175-176) 

Este breve panorama de la obra de 
Vico es el marco de referencia para con- 
textuar su influencia y presencia en 
M&co a lo largo del s@o xy: se hta  de 
ejemplos que conforman un indicador 
de las tendencias en las que la obra del 
historiador napiitano fue enmarcada 
y la consiguiente atribución de una in- 
tencionaüdad específica para su con 
cepción de la histona. 

DEL DETERMINISMO AL HIS~OR~CISMO 

Al parecer, Francisco Bulnes fue el úni- 
co que interpxtó la historia del sigh xx 
mexicano [de la independencia al Porf- 
riato) como la edad heroica de las oiigar- 
quías y los cacicazgos pubes, 1967: 
389-3901. Fuera de este caso aidado, 
enlas primeras tres décadas deltdgloxx, 
el pensamiento de Viw fue asodado con 
laffl~ñapositlvist, enparticularcomo 
antecesor del propósito de busca.r las 
leyes universales del desarrollo históri- 
co: empero. desde una perspectiva de- 
terminista y fata3ista. Frente al pmposito 
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positivista de encontrar las leyes pam 
estructurar UM ciencia de la sociedad 
(equivalente de las ciencias de la natu- 
raleza), Vico no podía quedar sino como 
un antecedente lejano de la idea de divi- 
dir al mundo en tres etapas sucesivas: 
kt teológim. la metañsica y la pasiüva. a 

Con todo, el mismo Comte "lamenta- 
ba no haber tenido conocimiento de la 
obra de Vico con mayor anterioridad" 
(Murera de Guijarro, 1992: 334). 

Según Ortega y Medina, Vico era co- 
nocido en México par la edición francesa 
de 1827. Ricardo Garcia Granados se 
refiere al historiador español Modesto 
de la Fuente, autor de una Historia de 
Espaíia, como perteneciente a la misma 
escuela de Vico. Sin embargo, hay que 
reconocer que en la mayoría de los ca- 
sos la invocación a Vico respondía sólo 
a una breve referencia. Esto parece de- 
berse, como ya se dijo, a que se le es- 
tudiaba como un pensamiento inte- 
grado en la fdosofia positiva de Augusto 
Comte. Poreso. en 1910, Ricardo Gar- 
cia Granados ubicó a Vico entre la es- 
cuela teológica de Bousset y la escuela 
individualista de Maqulavelo, como 
"fundador de la filosofía de la historia", 
referida a la naturaleza. Garcia Grana- 
dos atribuyó a Vico el mérito de "haber 
desarrollado por primera vez la idea de 
que la vida de los pueblos se rige por 
leyes inmutables y que a la historia 
corresponde descubrir y exponer esas 
leyes". Desafortunadamente, dice, 

Vico descubrió la regularidad de esas 
leyes pero no sus condiciones, opinaba 

que los pueblos después de recorrer las 
diferentes fases del desarrolio, vuelven 
al mismo punto de partida (en Ortega y 
Medina, 1970 325-3213), 

En este sentido, Garcia Granados 
rechazó el esquema debido a su carác- 
ter providencialista: la historia para 
Vico no puede ser obra del acaso "sino 
de Dios", pues "sin temor a Dios no pue- 
de haber sabiduria humana" (Ortega y 
Medina, 1970: 326). Esta opinión no 
deja de tener cierta lógica, pues cues- 
tiona un elemento central en el pensa- 
miento de Vico, es decir, la idea de que 
si fue Dios quien him las leyes del corsi 
e ricorsi ¿cómo puede conocerlas el hom- 
bre? A Rn de cuentas cabe preguntar: 
¿los hombres hacen su historia o Dios 
hace que crean que la hacen? Más de 
unadécada después, en 1922, Emeterio 
Valverde Téllez, aunque más preocupa- 
do por el "temor a Dios", mantuvo un 
punto de vista similar: 

Vico y su escuela formulan sus leyes, 
pero de carácter fatal y positivista, que 
son una especie de anticipación de los 
ires estados empíricos de Comte. Según 

el fflósofo napalitano los pueblos pasan 
invariahlemente del estado teológico y 
teocrático ai heroico y de tirania. y de 
éste ai de cultura y civilización. Para el 
fdósofo de Koenisbeg lcicl existen ires 
estados en la humanidad, el teológico, 
el metatisico ye1 positivo o cientíilco. En 
sentir del primero. la humanidad retro- 
cede a recomenzar su fatigosa odisea. A 
juicio del segundo el estado cientíilco es 
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definitivo (Emeteflo Valverde T., "Aiocu 
ción pronunciada en la distribución de 
premio8 del Seminario Concilias de la Dio- 
cesis de Lwn. efectuadael 23 de dkiem- 
bre de 1822, en Matute 11999: 101l). 

Es cunoso que Valverde Téliez omi- 
tiera el carácter providencial del pensa 
miento de Vico y que. ai rmsmo tiempo. 
sostuviera que la verdadera filosofía 
estaba con la "fe y la religión", puesto 
que la providencia contenía "la racional 
concepción de la historia". Para Valver- 
de, Vico "creyó hailar y formular las le- 
yes que presiden el desarrollo de 105 

sucesos históncos", pero ("si no me en- 
gaño") impuso "cierta fatalidad". "io que 
no se compadece rn con la recta r m n  ni 
con el dogma reiigioso y filosófico de la 
libertad humana* (Ibíd.: 96). 

Por su parte, Alfonso Toro tampoco 
perdió la perspectiva naturalista al co- 
mentar la idea del proceso histórico ex- 
puesta por el historiador napolitano. 
Toro destacó en 1913 que Vico fue el 
p m e r o  en comprender la estrecha re- 
lación de las demás ciencias con la 
historia. 

...y detratardereducuestaaprincipios 
genemies fijos, y de alii m o  su teona 
de los rirorst que aunque táisa en gran 
parte da a conocer la aiiísima idea que 
tenía su autor, de que debiera ser la his 

tona, no sólo el arte de referir sucesos 
I.. ), sino una ciencia que debiera c o m -  
derar los sucesos polfticos como someti- 
doe. 110 m o s q u e  los danas fenómenos, 
a leyes naturales indeciinablec (Alfonso 

Toro, "Métodos de investigación bistó- 
rica", en Matute 11999: 6711. 

Como puede verse. se esboza un 
cambio en el interés de aigunos estudio- 
sos, que se hará popular en los años 
treinta. Toro descalificó a la teoría ciclí- 
ca del desarroiio histórico, pero la puso 
de ejemplo para referir la pretensión de 
que la historia debe ser "algo más" que 
"el arte de referir sucesos". Esta nueva 
preocupación, encontrar un sentido 
"más aüá" de los hechos, se hará paten- 
te en los años siguientes. Alfonso Teja 
a b r e  (1933) ya no relaciona aVico con 
Comte, sino con Oswaid Spengier, pro- 
bablemente difundido m Medco por las 
ediciones de José Ortega y Gasset en 
Revista de occidente. Para Teja Zabre, 
Vico es también antecesor, y de modo 
decisivo, de Hegel y Man en una inter- 
pretación económica. clásica y biológica, 
"es decir, vital, radicat. pluralists". En 
la Ciencia nueua. dice Tela, se expresan 
"la concentración del poder" (edad teoió- 
gica), 'las l u c b  de clases" (&ad heroica) 
y el triunfo de la "plebe" (edad humana). 
Todo parte de un procesa dialécaco que, 
haciendo a un lada a la providencia, es lo 
que a An de cuentas mueve a la historia. 
En 1930 apareció en Espala el Ubro 

de Richard Peters La estn<ctura de la 
histmiauniwrsnlenJuan&rutlstaVico, 
traducida por J. Pérez Bances, obra co- 
nodda y comentada en MWco por Tela 
Zabre y. años después, por la primera 
promocion de alumnos de José Gaos. 
Constituye una de las primeras síntesis 
senas del pensamiento de Vico. 
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...q uien ha sido el primero en poner el 
fundamento de toda exposicion moderna 
y futura de la historia de la humanidad. 
con el intento de una ordenación reguiar 
de la historia (Peters. 1930 7). 

Es significativo que este trabajo 
también fuera publicado por Reuista de 
Occidente dentro de la serie "Biblioteca 
de Historiología", nada menos que como 
el número II (la serie había comenzado 
con las Lecciones de lafüOso&de la his- 
toria unwasnl de HegeU, lo cual muestra 
una nueva tendencia en la preocupa- 
ción por los estudios históricos, expre- 
sada en el historicismo. A pahr de esos 
años, pero en especial a partir de los 
cuarenta, la mayoría de las investiga- 
ciones sobre Vico se ocuparán de des- 
tacar lo que en él hay de precedente de 
los historicismos posteriores. 

LA HI~RIOGFAF% DE 1940-1960 

A partir de 1940 las condlciones se hi- 
cieron favorables, con la consolidación 
de nuevas instituciones y publicacio- 
nes, para una mejor difusión del pensa- 
miento de Vico.s En 1941,  el Colegio de 
México (recién abierto como tal) publicó 
la Ciencia nueua en traducción de José 
Carner, la cual motivó diversos comen- 
tarios, en especial sobre la ubicación de 
un pensador casi olvidado en la tradi- 
ción intelectual de Occidente. Para Joa- 
quín Xirau no era extraño que, por su 
originalidad, la obra de Vico "permane- 
ciera largo tiempo casi desconocida" y 

que necesitara de la llegada del roman- 
tidsmo "para adquirlr todo su valor" LX- 
rau, 1 9 4 2  264). Por otra parte, Eugenio 
lmaz aíirmó que la Ciencia nueva no 
era ajena a su tiempo: "¿no es, precisa- 
mente, la que busca ese siglo, como la 
de GaUieo el mi? El ensayo de Hume 
sobre el carácter& las naciones, ¿no es 
un estudio histórico-sociológico como 
el que primero emprendió Vico? ¿Qué el 
idealismo viquiano se opone al empi- 
rismo de Hume?" @maz, 1942: 8). Final- 
mente, Leopoldo Zearesalto "Vico pro- 
pone contra Descartes una Ciencia de 
la Historia en vez de una Ciencia de la 
Naturaleza. Una metahistoria en vez 
de una metafísica" (Zea, 1942: 1181. 
Para .%a, Vico inició una "nueva etapa 
en la historia de la fflosoña", al descubm 
"una nueva tierra en la cual la fflosofia 
no. había caído", quedando como "uno 
de los temas fundamentales de la filo- 
sofia, la historia". Si  Vico fue el prime- 
ro en proponer una ciencia de la historia. 
en realidad ésta servía más al propó- 
sito del propio Zea. esümuiado por Gam, 
de hacer una historia de las ideas bajo el 
supuesto de la historicidad de la fflosoña. 

Así, apartirde 1940yhastaairede- 
dor de 1970, el pensamiento de Vico se 
asoció con las tendencias historicis- 
tas. Gaos difundió la convicción, extraí- 
da de la filosofia de W. Dilthey. de que 
el problema de la unidad y la pluralidad 
de la filosofia era el problema de su his- 
toria. Al exponer su "historia de las 
ideas", Gaos pensaba que el desarrollo 
de la fflosofia mexicana necesitaba del 
conocimiento de la historia ideológica 
del país, pues: 
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la actuaiidad de la íüosofia universal 
requena fomentar un ambiente favora- 
ble a la comprensión histórica de los pro- 
ductos de la cultura en general. de la fi- 
losoíia en especial. y la mejor, si no la 

única, manera de fomentar tal ambiente 
era es, el cultivo de la historia de las 
ideas (Gaos. 1978: 89) 

Por lo demás, en los años cuarenta 
se publicaron en México importantes 
obras de “historiadores historicis- 
tas” como knedetto Croce y Friedrich 
Mehecke. Aunque no es posible lograr 
una definición precisa, puesto que 
abarca diversas concepciones, el his- 
toricismo apareció como una critica del 
racionalismo iluminista del siglo mii y 
de la idea de evolución de la humani- 
dad, predominante en el sigio XJX. ’” Pam 
el historicismo el objeto de la historia es 
la vida humana en su totaiidad y mul- 
tiplicidad: es decir, aunque no abjura de 
la búsqueda de lo universal, &ma el 
carácter individual de1 hecho histórico. 
Si bien las expresiones de vida tienen 
algunas notas comunes [por ejemplo: 
que los hombres no escapan a la influen- 
cia de lo social), no pretende establecer 
leyes ni principios, sino comprender la 
infinita variedad de las formas hstóri- 
cas que se hallan inmersae en los acon- 
tedmientos. Estas convicciones histon- 
cistas pronto se vieron reforzadas con 
la aparición de una importante serie de 
obras. En 1943 aparmió EL historicism 
y s u g é r a e s L d e F M m q u i e n  
vio empleada por primem vez la palabra 
historicismo, “en su Justo sentido”, en 
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el ensayo “El historicismo füosóflco de 
Vico” de K. Werner, de 1879, “la primera 
exposición convincente” del trabajo del 
histoiiadornapditano Meineeke, 1943: 
1 11. Meinmke también reconoció que la 
obra de Vico ocupó la atención en los 
estudios históricos de principios del si- 
glo xx bajo los auspicios de i3enedetto 
Croce. gracias a quien se vaiora desde 
entonces con creciente profundidad el 
pensamiento viquiano. 

El mismo Cmce confirma esta idea 
al escribir sobre Meinecke: “el historids- 
mo no presenta en el sigio XVUI más que 
un precursor propio y verdadero, Juan 
BautistaVico”. pues “en el pensamiento 
de Vico se halla de modo más claro la 
consciente oposición a la Ilustración” 
(Croce, 1942: 65-66). Croce vio en Vico 
a un defensor del desarrollo histórico 
visto como “historia de la libertad” 
Como el mundo social e histórico es prc- 
ducto de la creatividad humana, y pues- 
to que el hombre (entendido como su- 
jeto universai) es su autor exclusivo, el 
conocimiento histórico y social se apro- 
m a ,  para Croce, alverdadero autoco- 
nocimiento. Así, la concepción de la his- 
toria de Vico es en sus inicios [o en su 
verdadera tendencia) una teoría del 
progreso humano, si bien no U@@ a dar 
el paso deñnitivo debido a la dependen- 
cia tradicional de la providencia divina. 

Pero el historicismo en México Uegó 
a tener exponentes tan originales como 
Edmundo O’Gorman, quien tradujo la 
Idea de la historia de Colllngwood en 
1951 y también se preocupó, en 1947, 
por establecer los lineamientos teóncos 



Giambattista Vico en la historiograJía mericana del siglo x y  

de la "auténtica ciencia de la historia" 
(OGorman, i947), opuesta a las pre- 
tensiones neopositivistas de estudiar la 
disciplina a partir de los supuestos y 
los métodos de las ciencias naturales. 
OGorman impulsó una historia que, 
como la que proponíaVico. también se 
ocupara de los ámbitos del pensarnien- 
to y la sensibilidad (ver OGorman, 
1951: 39); sin embargo, negó que los 
documentos pudieran ser garantía de 
la verdad histórica, con lo que afirmó 
una lección contraria a la extraída de 
la obra de Vico por Joaquín Xirau, quien 
estableció que a partir de las leccio- 
nes de Vico: Toda investigación histórica 
debe fundarse em la riqueza infinita de 
los documentos. A ellos hay que acudir 
sin concepto alguno preformado" &bu. 
1942: 262). 

Eduardo Nicol resumió admirable- 
mente la influencia de Vico en su tiem- 
po. Aseveró que el gran mérito de Vico 
consistió en que fue el primero en for- 
muiar la conexión necesaria entre "una 
metafísica del hombre y las formas 
constantes que su acción en el mun- 
do toma en el curso de los tiempos". La 
filosofia aspira a ser histórica también, 
en el sentido de que su concepción de 
la naturaleza humana. "es la única que 
permite comprender el curso histórica y 
dar unidad a la variedad de los hechos 
y las personalidades del pasado". Vico 
descubre la rauonalldad del proceso 
histórico, pero no io encuentra en las 
decisiones racionales de los hombres 
sino "en la regularidad constante e invo- 
luntaria del proceso histórico". Sin em- 

bargo, dice Nicol, k operación es análoga 
a la de las ciencias naturales, es decir, 
busca "reducir a unidad io que se pre- 
senta como variedad, imponer un es- 
quema regular y fijo a io que es fluidez 
y continuidad". Es por eso que, frente 
a la "historia como hazaria de la Iiber- 
tad" de Croce, Nicol señaló el fatalism0 
contenido en la teonaviquiana y apun- 
tó: "Si el tiempo fuera la forma esque- 
mática de un acontecer perfectamente 
regular, no habna en la vida esa antici- 
pación, esa proyección ai futuro que es 
esenciai ai hombre por su temporalidad 
(Nicol, 1976: 66-71). 

VEO Y AmRcA 

En 1942, Eugenio Imaz se preguntaba: 
'¿no habrán ayudado insistentemente 
a esta aíloración de la conciencia histó- 
rica (de Vico) los relatos sobre América, 
que presentan el cuadro variado y rico de 
diversas civiüzaciones del hombre, des- 
de la más primitiva" (imaz, 1942: 8). En 
este breve apartado nos ocupamos de 
dos respuestas a esta interrogante ela- 
boradasdesde la perspectivainiciadapor 
la historia de las ideas. Ambos estudios 
se refieren ai problema de la incorpo- 
ración de América, como realidad geo- 
@ática e histórica, ai pensamiento y la 
cultura occidentales. El primer trabajo 
fue realizado por Lucinda Nava Alegría 
en 1970yel segundo, iambiénde 1970, 
por Álvaro Matute (un estudio que 
aborda cuestiones prácticas del queha- 
cer historiográ8co en el siglo XVIII) sobre 
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cómo la obra de Lorenzo Boturini cons- 
Utuyó "un apéndice americano septen- 
trional de la obra de la Ciencia nuem" 
(Matute. 1976: 79). Estos trabajos tie- 
nen como trasfondo común el interés 
por contestar ¿qué pensaba Vim sobre 
Aménca?, &cuál era su signiRcado en 
la historia universal?, ¿cómo huhiem 
abordado el estudio de ia América Sep- 
tentrional? 

En el trabajo "Vico y América en la 
ciencia nueva", Nava Ale@ aborda el 
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papel de Vieo en la, llamada por OGor- 
man, "conquista íilosóflca de América", 
como parte del proceso de 'univerdi- 
zadón de la cultura de ocddente". Nava 
Alegria parte de tres inquieiudes, fun- 
damentales: 'primero qué es América 
para Vim. en ia segunda para qué pier- 
sa que sirve, y en ia tercera el juicio de 
valor que le merece" (Nava Alegría, 
1970 88). En el primer aspecto. para 
Vico, América representa io prirniüvo 
*entendido como rusticidad, torpeza y 
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ferocidad”. En otras palabras: América 
es joven, “no en cuanto a su origen, sino 
en cuanto a haberse establecido y cons- 
tituido como tal”, porque *‘es UM forma 
de ser iTansplantada”. Con todo, Vico no 
niega la naturaleza como condicionante 
de las formas de ser humano, ‘lo que 
niega es la posibilidad de conocerla”. 

América no es paravico un objeto de 
estudio “en sí misma”. La presencia 
de América es necesaria, no es su- 
perficial, sino simplemente “pecuk”  
[Nava Alegría, 1970: 100). América es 
mencionada para corroborar lo que se 
ha dicho de otras entidades, es un ejem- 
plo para demostrar lo que se afimia o 
se niega. América siempre apareció en 
relación con el pasado. Como la Améri- 
ca precolombina es la América, Vico le 
otorgó un carácter presente: América 
es “un pasado presente”: es un pueblo 
actual con las mismas características 
de los pueblos antiguos del mundo, y 
sirve como demostración objetiva de su 
idea del pasado. Como el sistema “tiene 
la haiidad de conocer lo que el hombre 
es. América haciendo objetivo el pasado, 
uniendo presente y futuro, contribuye 
a la estructuración de dicho fin”. De lo 
que se deduce que la presencia de Amé- 
rica en la Clencia nueva no sólo es ne- 
ce.saria, sino “fundamental”. 

Lo primitivo es el fundamento del 
mundo cultural. Al ser caüñcada de pri- 
mitiva, America adquiere un valor que 
nunca antes se le había sido concedido: 
el histórico. Ai participar en la esencia 
humana expresada en los tres princi- 
pios fundamentales, América es una 

realidad histórica tan válida como cual- 
quier otra, pues “los vicios del mundo 
primitivo son la base de las virtudes fu- 
turas” NavaAlegría, 1970 114). Deeste 
modo, Vico incorpora a América en el 
pensamiento occidental y le otorga un 
sitio en la estructura de la historia uni- 
versal. El problema de la ‘peculiaridad 
americana” no se refiere a la diveni- 
dad de seres, ni a una “incapacidad de 
ser”. Es, en todo caso, un fenómeno his- 
tórico: América “es lo que es” porque se 
encuentra en un lugar determinado del 
ser. Y Nava Alegría deriva una lección: 
“América está siendo, su historicidad 
le asegura el futuro” (Nava Alegría. 
1970: 115). 

Por otra parte, en su estudio, Álvaro 
Matute afirma que Lorenzo Boturini, en 
el tema de la historiografia indoame- 
ricanista, tiene un lugar como “el que 
ocupa Vico dentro de la historiografia 
occidental“. Vico es ”tradicionalista y 
arcaizante” porque elaboró una teología 
de la historia, pero es moderno porque 
“SU conocimiento dimana de las fuentes 
de la creatividad humana”. La obra de 
Boturini “es una historia de la cultura”, 
donde cobra sentido la relación entre 
el libre albedrío y la providencia, la 
inmanencia y la trascendencia, lo par- 
ticular y lo universal, que es lo que de- 
termina al género humano como tal. 
Independientemente de las dificultades 
de Boturini en la adopción del esquema, 
sobresale “la existencia de la naturaleza 
común de las naciones, identificada con 
la experienda vital. humana, individw 
(Matute. 1976 80). Vico le proporcionó 
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a Boturini una Rlosofía de la historia 
que contenía UM solución al problema 
histórico de cómo aprehender lo diver- 
so. lo plural, dentro de una unidad sig- 
nificativa. Se trataba de una perspec- 
tiva que dio un contexto universal y 
stgniticaüvo a las acciones particuiares, 
al  libre albedrío. Con Boturini, la expe- 
riencia histórica de la cultura náhuatl 
también participa, con pleno derecho, 
de la naturaleza común de las naciones. 
Boturini, quien ya no pertenece a la ge- 
neración de cronistas del siglo m, incor- 
poró a la cultura náhuatidentro de una 
forma de comprensión occidental de la 
historia: una incorporación de Amén- 
ca basada en una expresión bastante 
peculiar de la mentalidad europea, cuya 
dinámica cultural respondía a un movi- 
miento universal, es decir, a una “totali- 
dad signülcativa”. 

Como ya se dijo, los trabajos de Nava 
Alegría y de Matute respondían al mo-. 
delo de historia de las ideas planteado, 
entre obs ,  por José Gaos: “una illosoña 
de la unidad y la pluraiidad de la rea- 
lidad, en contra de las 6losoñas tradicio- 
nales &madoras exclusivas de la uni- 
dad de la realidad” (Gaos, 1974: 92). En 
el primer caso. se elabora UM idea de 
América a partir de referencias particu- 
lares enmarcadas en la teona de la 
historia del propio Vico. En el segundo. 
elabora una idea de la América sep- 
leniaionai en el proceso histórica a tra- 
vés de un distinguido, y hasta poco 
antes desconocido (ai menos en este 
campo), exponente del pensamiento de 
Vico: Lorenzo Boturini. Con todo, am- 

bos casos también dejaban entrever las 
nuevas inclinaciones de la época. Se 
trataba, en el fondo, de una preocupa- 
ción cuya popularidad iba en aumento 
y que puede sintetlzarse en la preguntx 
,hasta qué punto los nuevos métodos 
y perspectivas en el estudio de la his- 
tona proporcionan UM idea más varia- 
da y nca de las diferentes expresiones 
nilturales? Es el umbral de una histotla 
que otorga su lugar a los aspectos in- 
dividuales y familiares. así como a las 
mentalidades. las creencias, los mitos 
y los ritos. 

LA COMPRENSI~N DE IAS ELABORACIONES 

DE LA CULTURA 

En 1981, ensuexamendelasdosver- 
stones de la Ciencia nueua Die-Canedo 
afiimó que la obra de Vico “es el pun- 
to de partida de cuestiones aún vigentes 
para el conocimiento y la interpreta- 
ción de la historia, el análisis literario y 
luiguistico. el estudio de las condiciones 
sociales, poliicas y económicas” (Díez- 
Canedo, 1981: 9. tambiénTagiiacozzo, 
1987: 7). Esta opinión resume los pun- 
tos de vista de diversos estudiosos ac- 
tuales sobre la obra de Vico. A6nes de 
los sesenta y principios de los setenta, 
el pensamiento de Vico se hizo fam- 
liar en algunas publicaciones mexica- 
nas tanto de historia como de cultura 
en general (Históricas, plural Dihk>gos, 
Vue& etcétera).” Desde entonces. se 
han publicado diversas antologías y 
traducciones de estudios hechos por 
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autores mexicanos y extranjeros.'2 RE- 
món Xirau, Leopoldo &a. Joseflna ZO- 
raída Váquez, entre otros, incluyeron 
a Vico en sus breves historias de la fdo- 
sofía y de la historiograña. Sin embar- 
go, es sigmficativo que Vico siguiera 
llamando poco la atención de los histo- 
riadores profesionales, acostumbrados 
a desconfiar del lenguaje especulativo 
de los fdósofos, en particular de esa to- 
talizante metafísica de su exclusiva res- 
ponsabilidad -prueba de la cual eran 
las illosofias cuyo contenido teórico 
era la razón absoluta de la historia, 
como en Hegel, o los historiadores que 
convertían su discurso sobre la historia 
universal en iin sistema fdosóilco. como 
Spengler o Toynbee-. que a menudo 
confundían el trabajo real y los métodos 
efectivos de investigación del pasado. 
Por otra parte, las diferencias se ahon- 
daban más si tomamos en cuenta que, 
para los fflósofos, la disposición de los 
historiadores era empirica y poco refle- 
xiva: no trascendía teóricamente sus 
obsenraciones concretas y a menudo 
acababa en el mero "archivismo". 

Esto, empero, no fue obstáculo para 
una amplia difusión de diferentes as- 
pectos de la obra de Vico, muchas veces 
a cargo de estudiosos de otros paises. 
quienes aún no logran acuerdos especí- 
ficos sobre un "auténtico" sistemaviquia- 
no ni sobre la coherencia de su sustento 
ideológico. Se resalta. en especial, su idea 
de la imaginación como facultad para 
penetrar en el pasado con la convicción 
de que las formas de la espiritualidad 
humana (la imaginación, la voluntad. 

io sensible, la creatividad) no son sim 
pies sistemas de apoyo para la actividad 
cognoscitiva, sino elementos funda- 
mentales para la comprensión de la na- 
turaleza humana y de la razón misma, 
constitutivos de lavida social y cultural. 
Isaiah Berlin lo expresa de esta manera: 

Aplicar la antigua máxima rnedievai de 
que uno sólo puede conocer completa- 
mente lo que uno ha hecho a campos 
Mes como la matemática, la mitologia, 
el simholismo, el lenguaje. es prueba su- 

flciente de perspicacia Rlosótica, un paso 
revolucionario sabre el cual la antropo- 
logía cultural y las implicaciones fdosó- 
flcas de las nuevas teorias lingüisticas 
de nuestro tiempo han arrojado una 
nueva y extraordlnaria luz (Berlin, 1983: 
183-184). 

Vico, para Berlin, mostró un sentido 
de conocimiento que es básico a todos 
los estudios humanos: el sentido de sa- 
ber qué es la nostalgia, el terror, la om- 
nipresencia de un dios, el carácter de 
un hombre. Esto se basa en la experien- 
cia personal: la experiencia de otros está 
suficientemente tejida dentro de la pro- 
pia como para ser sentida casi directa- 
mente por medio de la imaginación. 
Cuando OGorman afirmaba que "la fa- 
cultad suprema" del hombre "no es la 
razón sino la imaginación" (1974: 11). 
suponía que de ésta se derivan tanto el 
uso instrumental, racionaüzador y or- 
denador, como el uso poético y creativo. 
Para Vico y para OGorman la imagina- 
cion hace posible que el hombre pueda 
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comprender y explicar el pasado bajo 
la premisa de que es ”su propio pasado” 
En nuestros días, la revalorización de la 
facultad imaginativa en la historiografia 
y en otras disciplinas ya es moneda co- 
rriente. 

Entre los estudiosos mexicanos el inte- 
rés por el pensamienta de Vico aumentó 
gradualmente a lo largo del sigio XY 

Esto se deduce de su limitada presencia 
en las publicaciones de las primeras tres 
décadas y de la abundancia de referen- 
cias y estudios en las tres últimas. En 
general. a lo iargo del &@o se observan 
tres perspectivas principaies: 

a) En las primeras tres decadas 
IiW-19%) se le conoció. prin 
cipalmente. de modo indirecto 
a través de obras publicadas en 
otros países y se destacó. de ma- 
nera no siempre equilibrada, el 
carácter providenciallsta y fa- 
talista de su esquema del de- 
venir histórico. Hacia los años 
treinta, el pensamiento de Vico 
se relacionó con el propósito de 
comprender a la historia como un 
proceso “signiiicativo” y de des- 
ligarla de las viejas pretensiones 
positivistas. 

b) En los años cuarenta. Croce y 
Meinecke ensalzaron a Vio como 
antecesor directo del historicis- 
mo. En México, algunos estudio- 
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sos. uunersos en el ambiente his- 
toricista, exaltaron la idea del 
sentido individual y universal 
del proceso histórico [el problema 
Blosófico como probIema histó- 
rico) y reconsideraron el valor B- 
losóíico de los conceptos del his- 
toriador napoiitano para abordar 
las diferentes épocas y sus expre- 
siones culturaies (lo que también 
implica el problema de la unidad 
y la pluralidad del conocimiento 
histórico). 

c) En las últimas decadas, Vico voMó 
a ser el precursor de las nuevas 
perspectivas para el estudio de 
la historia, pero también de otras 
disciplinas sociales. En nume- 
rosas publicaciones y ediciones, 
tanto nacionales como exiranje- 
ras, se destacan especiaimente las 
ideas de Vico sobre la facultad 
“imaginativa” y sus elaboracio- 
nes, es decir: las formas de la ”es- 
piritualidad” como elementos 
fundamentales para la compren- 
sión de la naturaleza humana y 
hasta de la razón misma. En este 
sentido, se abandona el supuesto 
de una teoría viquiana sistetná- 
tica y coherente del devenir his- 
tórico; en cambio, abundan las 
aproximaciones sobre diversos 
aspectos particulares del idearlo 
de Vico. 

Por otra parte, loa estudios recientes 
muestran que Vico no fue un pensador 
drl lodo desconocido en su tiempo. y 
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por eso es obvio que salga a la luz su 
iniiuencia tanto en el siglo XWI mexicano 
como en la Francia y la Alemania de su 
tiempo, la cual es "mayor de lo que ha- 
biamos creido" vagliacom, 1987: 10). 

Conviene mencionar algo sobre la 
imprecisión y la coniradicción de mu- 
chas referencias a la obra de Vico. Par 
una parte, las diferentes imágenes que 
se han formado los estudiosos del pen- 
samiento del historiador naplitano res- 
ponden a las necesidades de cada época 
y. consecuentemente, están condiciom- 
das por su respectivo contexto ideo- 
lógico. Por la otra, también hay que 
aceptar que Vico fue un autor cuya ori- 
ginalidad nadle comprendió & quizá 
nadie ha  comprendido) totalmente, ni 
cien o doscientos años después de su 
muerte, ni siquiera aquellos pocos que 
realmente lo leyeron: ni sus fervientes 
admiradores napoiitanos y venecianos 
en el siglo XVIII ni los hombres famo- 
sos que lo comentaron después. Como 
apunta Isaiah Berlin: 

Vico no tenía (...I suRciente Mento p a n  

su genio, demasiadas nuevas ideas lu- 
chaban por expresarse simultánea- 
mente. Vico trató de decir demasiado y 
sus nociones son con frecuencia meros 
bosquejos. incipientes, mal formados: no 
puede conservar la cabeza fresca en la 
tormenta de la inspiración; a veces 
lo arrastra un diluvio de ideas desorga- 
nizadas I...). La exposición de Vico fre- 
cuentemente llega a lo rapsódico, al po- 
der a veces volcánico: pero esto no ayuda 
para una exposición coherente. Hay mu- 

chas oscuridades y contradicciones en su 
tumultuoso exribirC3erlln. 1983: 1822). 

Con todo, cuando los historiadores 
exploran la literatura, el lenguaje, los 
mitos y los ritos, la estructura de las 
mentalidades, y proclaman elvalor sig- 
nificativo de estos campos, no escapan 
a la iniiuencia de Vico. Pero es una lás- 
tima que la mayoría de las investigacio- 
nes sobre Vico se ocuparan de resaltar 
lo que hay de él en los historicismos 
posteriores en vez de estudiar sus as- 
pectos antihistoricistas. No obstante, la 
riqueza potencial de la obra de Vico per- 
manece abierta a nuevas inteqmtacio- 
nes y revisiones, las cuales constituyen, 
en muchos sentidos, la sustancia del 
quehacer historiográilco. 

NUCAS 

a 

Por lo que "debe entender al cuerpo 
social como una orgarilzación al servido 
del bienestar personal -no un orga- 
nismo de programa vital determinado- 
en un proceso tempod de aconteci- 
mientos concretos y singulares, sólo 
plenamente comprensible si se concede 
su valor y eíicacia a los pensamientos. 
dedsimesyacdones" (OGorman, 1976 
10 y 1974). 
"No es una teoría ciciica pura y está 
mediatizada por una noción de provl- 
dencia que en último término se parece 
más que nada al ardid de la razón he- 
geiiana, pero insinúa aigo así como una 
incesante revocación de la historia en 
el juego de sus corsos y rimrsos: efecti- 
vamente, el ricorso no es una simple 
repetición. sino más bien una apelación 
en el sentido juridic0 del término: ya 
que el curso histórico no ha podido al- 
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canzar en un ciclo su objeta -la plena 
beatitud de los hombres-, presenta 
recurso contra el tiempo, es decir, apela 
u un tribunal superior para que su caso 
sea escuchado de nuevo. De esta suerte 
el tiempo de Vico funciona por sucesi- 
vas anulaciones de su pmpio curso, por 
sucesivas aboliciones del mal y la bar- 
baric depositadas en él". Esto según Ca- 
valer (1986: 88-89). 
Para detalles de su evolución inteleciual 
ver Vico. 1958. Diez-Canedo (1981: 
104-1201 elaboró una cronología global 
de s u  vida y su tiempo. 
Diez-Canedo 11981) se ocupo de reali- 
zar un estudio de las dos versiones. la 
prlmeraylaúlüma. delaCiencianueva 
Berlin 11983: 1741 &ma: "El uso de la 
imaginación informada acerca de, y 
la perspectiva de. sistemas devalores, 
concepciones de la vida de sociedades 
enteras, no se requieren en la matemá- 
tica o en la fisica. la geología o la zoolo- 
gía -aunque algunos negadan esto-- 
en historia económica o aun en socido- 
@asiestoesconcebidoypmdicadommo 
una ciencia estrictamente natural". 
Respecto a la iniluencia de Vico sobre 
los ciclos de la historiaver Beriin 11983 
188-198)yDíez-Canedo 11981: 43-44). 
Al anaiizar el relato de las Doce tablas 
lsegún el cual los romanos ¿as pidieron 
enpréaiamoalaAtenasdeSolon1.Vico 
eqresó su método con argumentos que 
no desansan en la acumulación de 
pruebas empiricas. acerca del mmpor- 
tamiento humano en muchos tiempos 
y lugares, sobre las cuales se puedan 

co WICO, 1978: 65-73). 
Para Comte. el avance en la historia de 
la humanidad se prrsenta en tres eta- 
pas: la tedógimabarca dede el salva- 
jismo primiüvo~hasta el monoteísmo: 
la etapa metqfisica (surgbk en el h a -  
cimienp). del nacimiento de la ciencia 
al desarrollo de la industria (que fue 
un periodo de critica y de pensamiento 
negativo): íinabnente, la etapapmimu, 
&io parcjaimente xiiUzada. que des- 
cansa sobre la ciencia. No obstante, si 

:' 

' 

I' 

' 

hacer gene&haanes de qm soCiOló@- 

" 
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de similitud se trata, el sistema comiia- 
no tiene mayor relación con el esquema 
de las tres edades de Joaquín de Flore, 
quien planteó la realización progresiva 
del reino de Dios en la tierra. 
Hay que señalar la ausencia de Vico en 
prácticamente todas las publicaciones 
de cultura general hasta 1940, entre 
ellas: CaUiaMcdernu(l906, 1912-1914), 
El Maestro (1921-19231, Tierm Nueuo 

Ruta(1938-1939I,Ruecu(1941-1952), 
TiermNueua (1940-1942). etcétera. 
Manuel Cniz  (1991: 47) h a  que el 
concepto hictoridsrrms originahnente 
designaba "un conJunto de corrientes 
de la más diversa indole que mincidian 
en subrayar el papel desempeñado por 
el caracter histórico del hombre. Más 
tarde, el t&mino se generallzana a los 
fflósofos sociales e historiadores quein- 
sistian en la irrepetibilldad e irrecursi- 
vidad de los fenbmenos humanos o en 
su simple especiRcidad frente a los he- 

" 

(1940), Letms deMéAiG0 11937-1941). 

"' 

chos naturales". 
Como ejemplo, vervico, 1969. 1971. l1 

1984. 
Para las publicaaonesrecientes sobre 
la obra deVicover Rais Busom, 1989: 
23-25. 
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